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en la región– y del Acuerdo 
Estratégico Transpacífico de 
Asociación Económica. El 
objetivo es afianzar nues-
tras coincidencias y acelerar 
un crecimiento con sentido 
social, que se traduzca en ma-
yores beneficios para los habitantes 
de nuestros países.

En setiembre del 2012, tuve el 
honor de estar en Lima en calidad de 
presidente electo. Durante aquella 
visita, enfaticé mi deseo y compro-
miso por fortalecer la hermandad de 
nuestros pueblos y estrechar nues-
tros lazos. 

Esta semana, tengo la oportuni-
dad de regresar al Perú en el marco 
del Foro Económico Mundial para 
América Latina. Con esta visita, re-
frendo aquel compromiso y reafirmo 
nuestro carácter de aliados estraté-
gicos. Así se lo expresé al presidente 
Ollanta Humala en el Foro de Boao 
para Asia, realizado en China, hace 
dos semanas. Ambos participamos 
en la sesión “América Latina: una 

La relación entre el Perú y 
México tiene bases sólidas. 
Ambas naciones son here-
deras de las civilizaciones 
más antiguas de nuestro 

continente y comparten característi-
cas semejantes en los ámbitos históri-
co, cultural, social y económico. 

Con el tiempo, nuestra amistad ha 
sabido transformarse y enriquecer-
se. Como muestra de esta evolución, 
hoy contamos con un intercambio 
comercial cada vez mayor. Las in-
versiones mexicanas en el Perú, así 
como los intercambios turísticos, 
académicos, tecnológicos y cultu-
rales van en aumento. Mientras que 
los proyectos en sectores como el 
energético y los 11 acuerdos vigentes 
–incluido el Acuerdo de Integración 
Comercial, que entró en vigor en 
febrero del 2012– dan muestra de un 
futuro compartido muy prometedor. 

El Perú es el octavo socio comercial 
de México en América Latina y el 
Caribe y, más importante aún: es el 
segundo destino de inversión mexi-
cana en la región. En los últimos diez 
años, el intercambio comercial entre 
el Perú y México aumentó conside-
rablemente. No obstante, podemos 
esperar que el comercio bilateral 
crezca aun más, conforme los empre-
sarios de ambas naciones conozcan 
los beneficios de nuestro Acuerdo de 
Integración Comercial.

En este contexto, México está 
convencido de la importancia de 
profundizar sus vínculos con el Perú. 
Para que ambos países crezcan a su 
pleno potencial, es clave el impulso 
al comercio y a las inversiones recí-
procas, tanto en el ámbito bilateral 
como en el marco de la Alianza del 
Pacífico –mecanismo que se ha con-
vertido en referente de integración 

El Perú hoy dista mucho de tener 
una economía de mercado. No 
es solo que tengamos un dólar 
controlado o que nuestros mer-
cados de trabajo resulten los más 

rígidos de la región. Quizá el detalle que 
nos aleja más de configurar una economía 
de mercado son nuestras instituciones. Vi-
vimos irrespetando la propiedad privada 
discrecionalmente y en medio de marañas 
de regulaciones (tributarias, laborales, am-
bientales, regionales, etc.) que hacen que 
la informalidad y los costos de operar en un 
mercado peruano resulten muy elevados.

Por ello –hace dos décadas–, cuando tra-
tábamos de escapar del infierno controlista 
prevaleciente entre 1970 y 1980, donde las 
colas y los mercados negros eran cotidia-
nos, se creó nuestra Agencia de Competen-
cia (el Instituto de Defensa del Consumidor 
y la Propiedad Intelectual, Indecopi). Esta 
agencia tenía como objeto fundamental 
facilitar que los consumidores puedan be-
neficiarse de un mercado libre.

Desde entonces, sin dejar de destacar 
esporádicos logros, el Indecopi se ha debi-
litado. No es solo que se le hayan regateado 
recursos, descapitalizándolo o se le haya 
relegado al rol de antesala de un sistema 
judicial corrupto y descapitalizado. Se le 
ha alterado la brújula. En lugar de comba-
tir los ataques a la libre competencia, se ha 
dedicado a ser el protagonista de cacerías 
de brujas (donde el pecado era que el precio 
de los fertilizantes suba y no que existiese 
probadamente una infracción a la compe-
tencia) y hasta a aplicar el difuso concepto 
merca-socialistón de precios “abusivos” 
para intervenir por pura ideología.

Pero esto no ha sido todo. Esta alicaída 
agencia, cuyos fallos casi siempre termi-
nan decolorados en el Poder Judicial, es 
un monumento a lo que podríamos llamar 
una institución apagada, que “sistemáti-
camente se esconde debajo de la mesa”. No 
resulta inusual que, frente a un problema 
álgido, este se quede quietecito, pintado.

En estos días, el caso de la folclórica ini-
ciativa del congresista Becerril –y sus afa-
nes de imponer controles de precios a de-
terminadas medicinas usadas para tratar el 
cáncer– resulta particularmente sugestivo. 
Nos guste aceptarlo o no, aquí existirían 
sombras de posibles concertaciones de pre-
cios. Estas sombras no deberían existir. El 
Indecopi oportunamente ya debió haber di-
lucidado el asunto. Si existía concertación 
–o alguna otra infracción a la libre compe-
tencia–, su accionar debió ser implacable y 
oportuno. Nada de tolerancia o lentitud. Si, 
en cambio, no existía evidencia que permi-
tiese sostener seriamente que concurre una 
infracción a la libre competencia, la agencia 
estatal debió haberlo aclarado también de 
manera tajante y pública.

El Indecopi timorato y poco empático de 
hoy es el mejor aliado de quienes quieren 
regresar a los ámbitos controlistas que 
nos sellaron por décadas. Los peruanos 
sabemos que los controles de precios son 
fábricas de colas, desabastecimientos y 
mercados negros. No solo no solucionan 
nada: empeoran las cosas e implicarían 
una severa desatención a los pacientes.

Lamentablemente, los controles de pre-
cios lucen y hasta parecen necesarios cuan-
do las autoridades estatales encargadas de 
velar por la libre competencia se esconden 
debajo de la mesa. Esto sí, aludiendo a razo-
nes políticamente correctas, siempre.

Escondidos 
debajo  

de la mesa
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En la ruta del crecimiento 

1913
Cálculos estadísticos señalan que en Lima mue-
ren anualmente 1.022 personas arrebatadas por 
la tuberculosis. Resulta que mientras en Londres 
mueren 15 personas por cada 10.000 habitantes 
víctimas de ese mal, en Lima mueren 70 por cada 
10.000 individuos. Lima es, por desgracia, una de 
las ciudades del mundo en donde mayor número 

de víctimas causa la tuberculosis. Esta alarmante 
situación preocupa grandemente la atención de 
nuestros médicos y de los poderes públicos, pero 
desgraciadamente no se ha hecho casi nada para 
remediarlo. Tiempo es ya de reaccionar. Hay que 
organizar una gran campaña antituberculosa en 
Lima y en todo el Perú de un modo serio y eficaz.

UN DÍA COMO HOY DE...

“No sé si la modernidad es una bendición, una maldición o las dos cosas. Sé que es un destino: si México quiere ser, tendrá que ser moderno”.
Octavio Paz (1914-1998), poeta, ensayista y diplomático mexicano.

- ENRIQUE PEÑA NIETO -
Presidente de México

EL HABLA CULTA

- MARTHA HILDEBRANDT - 

Estatizar. Este verbo no aparecía aún en la 
edición de 1992 del Diccionario de la Real 
Academia Española, que solo consignaba 
su equivalente estatificar, poco difundido 
en el español de América. Estatizar está 
ya impuesto en el habla culta del Perú y 
de otros países hispanoamericanos. Pero 
en algunos de ellos se prefiere el derivado 
académico estatalizar (del adjetivo estatal). 
Otros derivados de estatizar, tales como 
estatización y estatista, están igualmente 
difundidos en nuestro país.
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nueva transformación del 
nuevo continente”, y coin-
cidimos en la ruta por la que 
habremos de avanzar para 
aprovechar las oportunida-
des del entorno internacio-
nal y solucionar con éxito los 

retos que América Latina afronta en 
la actualidad.

En las últimas décadas, hemos sido 
testigos de cambios relevantes en la 
arquitectura internacional y en el ba-
lance del orden institucional –creado 
hace más de medio siglo–. Hoy, el 
mundo ya no es bipolar, sino multi-
polar. No solo hay países emergentes, 
también hay bloques emergentes de 
naciones. La realidad política y eco-
nómica se transforma rápidamente 
en África, en Medio Oriente y en 
Asia-Pacífico. En particular, América 
Latina experimenta signos alentado-
res de crecimiento y desarrollo que el 
mundo sigue con atención.

En lugar de ser parte de las dificul-
tades económicas que enfrenta el 
mundo, ahora la región latinoame-
ricana se proyecta como parte de la 
solución. Por eso, es necesario con-
solidar los avances internos de cada 
país, fortalecer nuestras alianzas 

y –junto con las naciones hermanas 
de América Latina– tener un papel de 
mayor responsabilidad global. 

En este contexto, México busca 
aportar en la construcción de una 
región unida por la paz, la libertad, la 
democracia, la equidad y el desarro-
llo. Como país, deseamos consolidar 
alianzas estratégicas que contri-
buyan al crecimiento sostenido y 
sustentable de América Latina, en su 
conjunto.

Sumando esfuerzos con el pueblo 
y el gobierno del Perú, haremos 
nuestra parte para elevar la competi-
tividad de América Latina y con-
vertirla en una región cada vez más 
incluyente, acelerando el combate a 
la pobreza y a la desigualdad social 
que aún padecemos. Solo trabajando 
juntos, lograremos que esta región se 
desenvuelva en un clima de creci-
miento duradero. 

De acuerdo con indicadores del 
Fondo Monetario Internacional, se 
estima que en el 2013 el crecimiento 
económico de América Latina será 
de 3,4%. Se trata de un dato muy 
positivo, si se considera el adverso 
entorno internacional. Lo importan-
te ahora es que los latinoamericanos 
podamos convertir esta buena co-
yuntura en bases para un desarrollo 
de largo plazo.

El Perú y México comparten esta 
visión responsable y se han compro-
metido a fortalecer su cercanía para 
que así suceda. Ambos países tienen 
mucho que aportarse en el ámbito 
económico, complementando sus 
ventajas comparativas e impulsando 
su competitividad. Será así, traba-
jando unidos, como generaremos 
mayor desarrollo y empleo. Será así 
como tendremos naciones más fuer-
tes y dinámicas.

¿ A qué se debe la diferencia 
tan marcada entre el re-
porte de la Oficina Nacio-
nal de Diálogo y Sosteni-
bilidad (ONDS) de la Pre-

sidencia del Consejo de Ministros 
(PCM), que registra 60 conflictos 
sociales a marzo del 2013, y el de la 
Defensoría del Pueblo, que da cuen-
ta de 224? La respuesta más rápida a 
esta pregunta la da la propia ONDS 
en su reporte de febrero (“Willaq-
niki”, N° 3, pág. 5) en el que dice: “El 
presente informe no debe ser visto 
como un compendio estadístico de 
la conflictividad social del país, sino 
más bien como un reporte y análisis 
de los casos que se atienden desde 
la PCM, con un enfoque de preven-
ción, diálogo y solución pacífica de 
conflictos”. 

Esta afirmación no deja dudas 
sobre la amplitud del monitoreo de 
conflictos de la PCM. Está claro que 
solo se extiende a los casos enmar-
cados dentro de las competencias 
del Poder Ejecutivo. ¿Son estos 
todos los conflictos en el Perú? Evi-
dentemente, no. Hay conflictos en 

DIFERENCIAS ENTRE LOS REPORTES DE LA DEFENSORÍA Y DE LA PCM

El monitoreo de conflictos
- ROLANDO LUQUE MOGROVEJO -

Adjunto de la Defensoría del Pueblo

los que intervienen gobier-
nos regionales (la construc-
ción del hospital materno-in-
fantil de Juliaca), gobiernos 
locales (la reubicación de 
La Parada), conflictos entre 
comunidades (problemas de 
tierras entre Soras y San Pedro de 
Larcay en Ayacucho) o los conflictos 
electorales que se activan con oca-
sión de elecciones o revocaciones. Es 
decir, la realidad de los conflictos se 
extiende a todo el país y la tipología 
para organizar la información debe 
tratar de abarcarla. 

Pero el asunto no queda ahí. 
Hay, además del abocamiento a 
“sus casos” y de la restricción de su 
tipología, por lo menos dos aspectos 
adicionales. Según la ONDS, el con-
flicto se inicia con una “amenaza a la 
gobernabilidad o el orden público”. 
Esta afirmación traducida a hechos 
coloca a la violencia como elemento 
definitorio del conflicto; algo que 
no compartimos. La violencia es la 
expresión perversa del conflicto, 
pero no es constitutiva del conflicto 
mismo sino una posibilidad. En el 

Perú más de la mitad de los 
conflictos se han manifes-
tado de manera pacífica 
a través de distintos me-
dios. Además, sugerir que 
conflicto y violencia son lo 
mismo contradice la idea 

del conflicto como una oportunidad 
para el cambio y, lo que es peor, con-
vierte peligrosamente a los actores 
sociales en presuntos enemigos del 
Estado o de la ley. 

El segundo aspecto tiene que ver 
con lo siguiente: allí donde lo más 
graneado de la teoría y gestión de 
conflictos ve “fase temprana” o 
“estado de latencia” de un conflicto, 
la ONDS ve “diferencias y contro-
versias”. Y quizá la explicación esté 
en el párrafo anterior: si el conflicto 
empieza con la violencia, resul-
ta lógico en este esquema que los 
hechos anteriores a la violencia no 
se puedan denominar conflicto. La 
consecuencia en este caso es una 
especie de acortamiento retórico del 
ciclo real del conflicto y una subva-
loración de los hechos, que afecta el 
enfoque preventivo.

Todo esto hace que estemos ante 
dos reportes que no son completa-
mente comparables. Se entiende, 
entonces, por qué sus cifras difieren 
ostensiblemente. No obstante ello y 
tal como lo advertimos hace nueve 
años, cuando empezamos nuestro 
trabajo en prevención y gestión de 
conflictos, toda estrategia en esta 
materia requiere de una herramien-
ta de monitoreo que alerte de los 
riesgos, y que active el análisis de 
las demandas sociales y el diseño de 
planes de intervención razonables y 
oportunos. 

No obstante el uso de cifras en 
los reportes, no estamos ante una 
realidad matemática, y compartir 
información es una práctica que 
ayuda a completar las narrativas de 
los conflictos. Por eso, es una buena 
noticia que el Gobierno cuente 
con un sistema de monitoreo y que 
publique su información. Además, 
ha incluido en su discurso la idea 
del conflicto como oportunidad; ha 
reconocido su complejidad y revalo-
rado el diálogo. Y en ese camino nos 
vamos encontrando.

Daniel Santillan
Typewritten Text
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Daniel Santillan
Typewritten Text




